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	Nació en Río de Janeiro, capital, el 17 de noviembre de 1949, hijo de Júlio de Carvalho y Zilda Neves de Carvalho. Pasó tres años de su infancia en São Paulo y regresó a Río de Janeiro en 1957. A los once años se trasladó con su familia a Brasilia, donde se establecieron. Estudió en las escuelas de Plan Piloto: Nossa Senhora do Rosário – Hermanas Dominicas –, CASEB y Elefante Branco.

	Estaba cursando el octavo semestre de la Escuela de Ingeniería Electrónica de la Universidad de Brasilia – UnB. Pertenecía a la plantilla del Banco do Brasil S/A., trabajando en la sucursal central de Brasilia. Fue “lowton” de la Logia Masónica “Aurora de Brasilia” e “iniciado” post–mortem en la Logia “Brigadeiro Proênça”, del Gran Oriente, Distrito Federal. Inteligente, tenía un agudo sentido de la observación y la curiosidad. De buen carácter, emotivo, alegre y extrovertido, sabía hacer amigos con rara facilidad, sin distinguir edad, color o sexo. Le gustaba la lectura y la música. Tocaba la guitarra y prefería las canciones románticas de bossa–nova. Compañero inseparable de su hermano, ambos estudiaron las mismas asignaturas en la Facultad, participaron en las mismas actividades infantiles y fueron asignados a la misma sección de trabajo, a las mismas horas. Era conocido en los círculos que frecuentaba por el apodo de “Metralha”, porque hablaba muy rápido. Caminó muy rápido. Tenía un físico atlético, sin ser demasiado alto. Le gustaban los deportes y apoyaba al Flamengo – club de regatas del RJ.

	Invitado por unos colegas a viajar a São Paulo un fin de semana para ver la primera carrera de coches de “Fórmula 1” que se celebraba en Brasil, en el circuito de Interlagos, aceptó, con el objetivo de ayudar a conducir en la carretera y ver a sus familiares a los que había conocido, prácticamente, en el año la anterior, especialmente su prima Valquíria, con la que había empezado a mantener correspondencia. Los cuatro siguieron en el Volkswagen. De regreso, Luiz Sérgio dormía junto a Roberto, que iba al volante, cuando, al adelantar a un autobús, un agujero en la carretera hizo que se rompiera una parte del coche, que giró sin control, provocando el accidente.

	Un caso digno de mención es que Luiz Sérgio había tenido la precaución de abrocharse el cinturón de seguridad e instó a sus acompañantes a hacer lo mismo. Sin embargo, esto no fue suficiente para evitar que se produjera un accidente grave. Roberto sufrió lesiones que le causaron una discapacidad. Esto ocurrió en las primeras horas de 12 febrero de 1973, cerca de Cravinhos, Estado de São Paulo. Los detalles presentados aquí fueron informados por dos compañeros que viajaban en el asiento trasero del vehículo y no sufrieron nada.
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MENSAJE AL LECTOR

	 

	Escucha, oh Israel, el Señor nuestro Dios es un solo Señor. Amarás al Señor nuestro Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te mando hoy, quedarán grabadas en tu corazón; y las enseñarás a tus hijos, y meditarás en ellas cuando te sientes en tu casa, y cuando andes por el camino, y cuando estés en la cama, y cuando te levantes. 

	Deuteronomio, Capítulo 6:4–7.

	Muchos libros de nuestro hermano Luiz Sérgio ya llegaron a sus manos. Primero, fueron sus emociones en el nuevo mundo, pequeños mensajes a su familia carnal que, intuidos, los condujeron a la verdadera familia, la espiritual. Ante los informes de ultratumba, algunos se deslumbraron e hicieron de Luiz Sérgio un hermano, un amigo. Sin embargo, no se quedó ahí, entendió que cada ser hace un compromiso con Dios, que no fuimos creados para vivir encerrados en las cuatro paredes de nuestras casas, que afuera, como lo hizo Jesús, debemos ayudar a muchos hermanos desesperados.

	Consciente de que es necesario desarrollar los talentos, porque los recibimos del Padre, Luiz buscó enseñanzas espirituales y recibió el encargo de relatar los hechos que involucran el inframundo de los drogadictos. Ciertos espiritistas se asombraron:

	¿Cómo podía un espíritu hablar de sexo, de drogas, en fin, de hechos tan tristes? Pero continuó su ascenso, trayendo incluso a sus hermanos la advertencia. Hoy la droga mata y paraliza a los jóvenes, y la sociedad sigue pasiva, temiendo a los que considera poderosos: los capos de la droga. Con las organizaciones de narcotraficantes, el irrespeto al sexo ha desaparecido y las relaciones han adquirido proporciones alarmantes: basta una sola mirada de un hombre a una mujer, o viceversa, para juzgarse con derecho a jugar con algo muy serio: el mecanismo de vida física. Acumulando imprudencia, desamor e ignorancia espiritual, las parejas huyen de los compromisos morales. Y luego, sin piedad, matan el fruto de la relación intrascendente. Pero el mundo de los espíritus pidió ayuda a gritos y Luiz cumplió con su deber. La espiritualidad, una vez más, a través de los libros de Luiz Sérgio y otros espíritus, vino a clamar a la sociedad: ¡vamos a vivir!

	Se escribieron muchos libros, en un lenguaje sencillo; es cierto, pero objetivo, que los jóvenes entiendan, porque son ellos los que más sufren, porque desde pequeños aprenden a mentir, matando sueños e ilusiones. Varias obras ya han tratado estos mismos temas: sexo, drogas, que afectan a niños y jóvenes, por lo que pensamos que es hora de no buscar las ovejas que quedaron atrás, juzgando que lo que dicen los espíritus es un montón de falsedades, que drogarse para prostituirse es vivir la vida; pero en este libro queremos dirigirnos al joven sano, al que busca la verdad, al que quiere cumplir con su deber, al joven que busca el libro espírita para iluminarse, porque quiere tener una vida sana, mente y cuerpo sano.

	Fue pensando en los lectores de Luiz Sérgio que lo invitamos a escribir este libro, Cascada de Luz, para que él, a su manera de niño viejo, pudiera traerles un poco de las enseñanzas de los espíritus, un tema que no es complicado, pero eso quiere que salga de vuestra conciencia la aspereza de la imperfección, que les impide vivir el Decálogo, un código moral divino que fue grabado en él, para que cada uno de nosotros llegue a ser bueno.

	Este es el propósito de este libro: llevar a los lectores de Luiz Sérgio la llave del palacio del conocimiento doctrinario, que solo encontramos en las obras y libros fundamentales de los grandes filósofos de la Doctrina Espírita. El hombre tiene el deber de encontrar la luz, porque solo ella iluminará el camino que nos lleva a Dios. Si no nos volvemos buenos, nunca haremos buenas obras. Cada ser tiene que luchar para convertirse en hacedor de deberes y no tanto en cobrador de derechos.

	Deseo, no solo a Luiz Sérgio, sino a todos los que lean este libro, bañar sus corazones en esta Cascada de Luz, llamada Doctrina Espírita.

	LÁZARO JOSÉ


 

	1
ALMA Y ESPÍRITU

	 

	Nos reunimos en el hermoso salón del Educandário de Luz donde Ezra, con sabiduría, hablaba de la tarea de cada uno de nosotros. Me sentí conmovido, era una nueva etapa de mi vida y luché con todas las fuerzas de mis sentimientos para aprovecharla al máximo.

	Ezra nos dejó tranquilos; p podríamos preguntar sobre todos los temas.

	Permanecí en silencio, queriendo solo escuchar. Miré a mi alrededor, con la esperanza de ver a alguien que conociera, pero en esa habitación casi todos los rostros me parecieron extraños. No estaba triste, al contrario, estaba feliz en ese momento tan importante de mi vida. Me acordé de todos mis amigos lectores y por ti cerré los ojos y recé en silencio. 

	Nos dividieron en grupos. El mío estaba formado por cinco personas: Arlene, Tomás, Siron, Luanda y yo. Los saludé, medio tímido. Arlene, rubia, muy guapa, serena y de hermosos ojos azules, debía tener unos treinta años. Tomás, muy contento, me dijo que había fallecido a los cuarenta años. Siron también tenía muy buena onda. Lo miré con tanto cariño que me sonrió comentando:

	– Mi nombre es Siron, espero que seamos conscientes de la gran responsabilidad de nuestros espíritus.

	Ni viejo ni joven, Siron era una de esas personas que no te imaginas la edad que tiene. Luanda me pareció muy joven. Era morena, de ojos negros, esbelta y de voz aterciopelada. Este es mi nuevo grupo.

	Ezra, predicador de palabras fluidas, un gran orador. Después de sus breves explicaciones, nos fuimos.

	– Estoy feliz de tenerlo como compañero, dijo Luanda, acercándose a mí.

	– Yo también hermana.

	Siron, Tomás y Arlene se acercaron y tuvimos una linda charla. El patio del Educandário de Luz es difícil de describir:

	Cascadas y flores dan a nuestros ojos un color divino. Miré todo.

	Otros grupos como el nuestro también parecían deslumbrados. El gran Educandário, todo blanco con puertas de madera, se compone de dos pisos: frente a él, un hermoso lago adornado con geranios, nomeolvides, angélicas, rosas, en fin, todo en flor, separado por un pequeño puente de las casas de los estudiantes. Estas también son blancas, muy cómodas, ¡y qué jardín! Parecía “el cielo.”

	Cuando llegamos a la casa, nos recibió Iná, quien nos colocó a cada uno en su habitación.

	Ojalá pudiera decirles la belleza de cada habitación. La mía era tan hermosa que me tiré en la cama y le dije a Jesús:

	– ¡Maestro, no merezco tanto!...

	Una biblioteca tan espectacular que me parecía irreal era parte del entorno.

	Mientras me deslumbraba con ella, un escalofrío me recorría la espalda: “hombre, ahora tendrás que estudiar.” Sonreí. Bueno, me gusta mucho aprender. Estaba pensando cuando me llamó Iná para avisarme que empezarían las clases a las cuatro en el Salón Azul. Di las gracias a la hermana y pronto me encontré en la sala esperando a mis acompañantes, que también llegaron rápidamente. De allí nos dirigimos a la citada sala del Educandário, que ya estaba repleta. Se hizo la oración de apertura, luego de lo cual el instructor Didero habló sobre la importancia de la Doctrina Espírita: 

	– Hermanos, desde el principio de la Tierra los hombres han ido recibiendo enseñanzas de Dios y huyendo de ellas. ¿Por qué? – Preguntamos. Simplemente, porque las enseñanzas del Señor nos hacen olvidarnos de nosotros mismos y empezar a preocuparnos por los demás. La Ley es una, su nombre: amor. A lo largo de los años y de los siglos, los hombres crearon leyes, unas justas, otras sin razón de existir, pero la de Dios permanece intocable, porque basta la conciencia de cada ser, que fue plasmada en cada uno de nosotros en el momento en que adquirimos el libre albedrío, llamada la “diadema de la razón.” Las leyes de los hombres cambian según los tiempos, lugares, países; no las de Dios, porque están en nosotros. Hoy estamos aquí para estudiar la Doctrina de los Espíritus, la Tercera Revelación. Busquemos la verdad doctrinaria, averigüemos por qué es una Doctrina de luz, por qué debemos estudiarla, en fin, saber qué es la Doctrina Espírita. Si buscamos El Libro de los Espíritus, en su Introducción, veremos que un espiritista no puede llamarse espiritista. Con pesar, hoy vemos que la palabra Espiritismo está lejos de la práctica espírita, porque en el Espiritismo hablamos con los espíritus, creemos en ellos, pero en la Doctrina Espírita aprendemos que la reforma íntima está primero. Por lo tanto, podemos conocer a los espíritus y no ser espiritistas. Esta está siendo la gran preocupación; hoy muchos se dicen espíritas, sin conocimiento, y el Espiritismo sufre una mutilación, como sucedió con el protestantismo. De ella surgieron varias ramificaciones, difíciles de entender. Si los espíritas no se unen en un vínculo de trabajo y amor, pronto incurriremos en los mismos errores que las demás religiones. Con pesar, ya notamos estas divisiones en algunos Centros Espíritas. ¿Qué le falta al hombre para comprender la Doctrina? Un estudio serio de las obras fundamentales.

	Hermanos, nos damos cuenta que pocos líderes de grupo profundizan lo suficiente en los estudios para iluminar a los principiantes. A veces complican demasiado la enseñanza de las obras básicas.

	Esto lo sabemos, por eso estamos preparando instructores para llevar la luz de la Doctrina a la corteza terrestre.

	– ¿Por qué el hermano Lázaro José nos pide que estudiemos una y otra vez la Introducción a El Libro de los Espíritus? – Pregunté.

	Simplemente, porque contiene una síntesis de la Doctrina. Un buen líder necesita educar a su grupo sobre el valor de la Introducción y no tener prisa por dejarla atrás. Al estudiarla, vamos conociendo gradualmente las enseñanzas contenidas en el libro y en las demás obras fundamentales.

	– ¿Por qué necesitamos tanto estudiar El Libro de los Espíritus? – Preguntó Luanda.

	– Porque contiene la Doctrina Espírita, luz que disipa las tinieblas. Es ella la que cambia al hombre, es en ella donde encontramos las instrucciones de los espíritus que nos curan de la enfermedad de las imperfecciones. Es en la Doctrina Espírita que encontramos las huellas de Cristo y de los primeros cristianos, por eso la llamamos doctrina consoladora. En el primer punto de la Introducción encontramos las siguientes consideraciones: 

	Diremos, pues, que la Doctrina Espírita o Espiritismo, su principio son las relaciones del mundo material con los Espíritus o seres del mundo invisible. Los adeptos del Espiritismo serán los espiritistas o, si se quiere, los espíritas. Actualmente ya estamos luchando con las divisiones del Espiritismo. No todos los que creen en él se vuelven espiritistas. ¿Por qué? Sencillamente, porque no buscan las enseñanzas de los espíritus y lejos de ellos creen que hay espíritus, pero no nos reconocen como espíritus que también necesitamos evolucionar. Este tema está muy claro en el punto “uno” de la Introducción a El Libro de los Espíritus.

	– ¿Y el alma? – Preguntó Sirón. ¿Por qué tanta discusión y controversia sobre ella?

	– Al comienzo de la Codificación, las explicaciones se hicieron difíciles y surgieron discusiones porque había varias opiniones. Pero las palabras de los espíritus gritaron más fuerte. Está en la Introducción de El Libro de los Espíritus, ítem 2: (...) llamamos ALMA al ser inmaterial e individual que reside en nosotros y sobrevive al cuerpo. Sin embargo, para un mejor estudio, busquemos la Parte 2, Capítulo 2, pregunta 134: ¿Qué es el alma? “Un Espíritu encarnado.”

	El investigador tiene que leer todo este capítulo.

	– Después de la muerte del cuerpo físico, ¿dejamos de ser alma? – Preguntó uno de los estudiantes.

	– Hermano, mire la riqueza del ítem “a”, de la pregunta 134: ¿Qué era el alma antes de unirse al cuerpo? Respuesta: “Espíritu.” Por lo tanto, somos almas cuando estamos atrapados en el cuerpo físico, y nos convertimos en espíritus cuando nos desprendimos del físico, espíritus creados por Dios para ser libres; y, cuando están en la prisión de la carne, las almas expiando sus faltas. Este tema pasa a la pregunta 146–a.

	¿Por qué no podemos explicar cada pregunta y respuesta sobre el tema? Investiguen. Nos gustaría hacerlo, pero el hermano tendría que escribirlos en los libros y serían enormes.

	– Qué pena...

	El instructor habló durante mucho tiempo, principalmente sobre por qué no pusimos las explicaciones de cada pregunta. También buscaremos este tema en el libro El Cielo y el Infierno, Parte I, Capítulo 2 – Miedo a la Muerte. En el ítem 9: Además, la creencia vulgar coloca a las almas en regiones solo accesibles al pensamiento, donde de alguna manera se vuelven extrañas para los vivos; la Iglesia misma pone una barrera infranqueable entre ellos, declarando rotas todas las relaciones e imposible toda comunicación. Debemos recordar que el alma es el espíritu encarnado. Es prudente que el aprendiz lea todo este capítulo de El Cielo y el Infierno, así como todo el Capítulo 2 de la Segunda Parte de El Libro de los Espíritus.

	– ¿No se confundirá el estudiante cuando vea que en el libro El Cielo y el Infierno solo los desencarnados son llamados almas? – Preguntó Luanda.

	– No, si comienza su aprendizaje desde la Introducción a El Libro de los Espíritus.

	– La palabra alma se usó para memorizar mejor la enseñanza, porque los encarnados aun hoy llaman almas a los espíritus.

	– ¿Se puede llamar espíritu a un encarnado?

	– Puedes, si eres un alma espiritual. 

	El instructor continuó:

	Ahora, vayamos al pequeño–gran libro ¿Qué es el Espiritismo? 

	En el capítulo 3 también encontraremos un buen estudio sobre el alma. Veamos el ítem 108: ¿Qué es el asiento del alma? Respuesta:

	“El alma no está, como generalmente se cree, ubicada en un punto particular del cuerpo; forma con el periespíritu un conjunto fluido, penetrable, asemejándose a todo el cuerpo, con el que constituye un ser complejo, del que la muerte no es, en cierto modo, más que un desdoblamiento. Podemos suponer figurativamente dos cuerpos similares en forma, uno incrustado en el otro, confundidos durante la vida y separados después de la muerte. En ese momento uno de ellos es destruido, mientras que el otro permanece.”

	Uno de los estudiantes, Tomás agregó:

	– ¿Podría ilustrarnos sobre esta parte del libro ¿Qué es el Espiritismo? Lo encuentro confuso.

	– Muchos piensan que el espíritu está encerrado en el cuerpo físico; siendo luz, irradia a través de todos los cuerpos, pero, como nos dice el libro, en el momento de la muerte el alma – espíritu – se libera y el físico se destruye. Le recomendamos que lea el Capítulo 3. 

	Tomás añadió:

	La pregunta 146 de El Libro de los Espíritus, Segunda Parte, Capítulo 2, dice: ¿Tiene el alma un asiento determinado y circunscrito en el cuerpo? “La respuesta es no; pero en los grandes genios, en todos los que piensan mucho, reside más particularmente en la cabeza, mientras que ocupa principalmente el corazón de los que sienten mucho y cuyas acciones tienen todas por objeto la humanidad.”

	– Por eso es importante leer todas las obras básicas. En el libro ¿Qué es el Espiritismo? aprendemos que el alma se asimila a todo el cuerpo y en El Libro de los Espíritus se nos explica cómo sucede esto: si somos inteligentes y buenos, se concentra más en el cerebro y en el corazón; ahora bien, ella es la que da vida al cuerpo físico.

	No pestañeé, estaba tan atento al estudio, y con la gran responsabilidad de transmitirle a usted, lector, todo lo que estábamos aprendiendo.

	Se hizo otra pregunta:

	– ¿Y ahora que ya no tenemos el cuerpo físico?

	Hermano, vuelva al libro ¿Qué es el Espiritismo? Contiene la respuesta a la pregunta 108: (...) forma un conjunto fluidico con el periespíritu. Por eso, hoy su espíritu también irradia en todo su cuerpo periespiritual; sin embargo, es nuestro deber hacer más etéreo este cuerpo que nos sirve. A medida que evolucionamos, se vuelve menos pesado.

	La iluminación de la sala se estaba atenuando y el instructor dijo la oración de clausura, que fue hermosa. Salíamos despacio y le dije a Luanda:

	– He escrito sobre numerosos temas, pero creo que este trabajo será el más difícil: tratar de transmitir a mis lectores un poco de la Cascada de Luz, que son las obras fundamentales de la Doctrina Espírita.

	– Espero, Luiz, que tengas éxito, y que cada lector pueda sentir lo que estamos viviendo en este pedacito de cielo, donde las estrellitas, que son la letra de El Libro de los Espíritus, poco a poco despejarán nuestros espíritus, para nuestra felicidad y la de los que se nos acercan.

	La entrelacé con cariño y caminamos por los callejones de aquel bello lugar.

	 


 

	2 
ESPÍRITU – MATERIA – FLUIDO VITAL

	 

	En el bosque del Educandário hablamos mucho sobre la Doctrina Espírita y el peligro de división que se viene dando en ella. El miedo a tergiversarla está llevando a algunos espíritas al desequilibrio, atacando a los compañeros y juzgándose dueños de la verdad.

	– Luiz, ¿no crees que pocos Centros Espíritas ejercen intercambio entre ellos? Me parece que hay cierta rivalidad entre muchos, ¿no crees? – Preguntó Luanda.

	– No sé, porque la Casa Espírita tiene como tarea mejorar al hombre, y el que sigue tirando piedras no tiene tiempo de evolucionar.

	Arlene reflexionó:

	– Sí, pero si se nos permite ver muchos disparates, sobre todo en el campo de la psicografía.

	– Correcto – dijo Siron. Lo que nos preocupa es la falta de esclarecimiento sobre la unificación de los Centros Espíritas, porque todos los días uno es levantado por personas totalmente desprevenidas, simplemente llenas de buenas intenciones. Esto no es todo. Los directores de un Centro Espírita tienen la obligación de conocer la Doctrina para no poner en ridículo a sus visitantes. Si aun no estás listo, debes esperar; nada como el tiempo y, mientras no llega, estudiar las obras básicas para adoptarlas en la Casa.

	– También pienso así. Lo que me entristece es la falta de conocimiento en ciertos Centros. En ellos encontramos personas completamente fanáticas, temerosas o enfermas, viendo espíritus clavados en las paredes, puertas y techo, e incluso diciendo: “Soñé, he soñado... Cuánta sabiduría en Jesús, cuando dijo: ¡“Cuidado con falsos profetas…”!

	En aquel bosque hablamos de los encarnados y me encontré pensando, porque nadie más que yo ha estado siguiendo el desequilibrio de algunos espiritistas, que hasta creen que el ruido del viento es obsesivo.

	– Luiz – preguntó Luanda –, tú, que vives más con los encarnados, ¿qué crees que debe suceder en algunos Centros Espíritas?

	– Llevar a cabo un estudio sistemático de las obras básicas y del trabajo de mantenimiento del Centro, porque si el hombre no se hace caritativo, nunca se volverá espiritual. Asistir a la Casa una sola vez, docenas o más veces, no agregará nada a su alma, especialmente si eres codicioso, egoísta y orgulloso.

	– Pero, Luiz, muchos están en contra del trabajo social.

	– ¿Será que éstas personas nunca abrieron El Evangelio según el Espiritismo, donde los espíritus dicen: “fuera de la caridad no hay salvación”? Si el hombre no cambia su comportamiento dentro de un Centro Espírita, nunca más tendrá otra oportunidad. Y no soy yo quien advierte, son todos los espíritus del Señor. No hace falta ir muy lejos, miremos a nuestro alrededor y veamos cuántas religiones están perdiendo adeptos por falta de caridad.

	Todavía pasamos algunas horas hablando de varios temas, hasta que regresamos a la casa que nos cobijaba. Al entrar, encontramos a Iná sentada al piano, tocando una hermosa canción de amor, que dice algo así:

	“cuanto te extraño,

	amor que quedó tan lejos de mí,

	cómo te extraño.

	Es un anhelo sin fin,

	pero pregunto: ¿por qué vine y tú no?

	Amor de mi corazón.”

	Cuando terminó, aplaudimos. Tímidamente, se disculpó:

	– Perdónenme, no los vi llegar. ¿Esperaba que tuviéramos en casa el culto cristiano, el alimento de nuestras almas, o prefieren un buen caldo?

	– Te equivocas, Iná, ya estamos en otra, le dije.

	Todos se reían, éramos una hermosa familia, trabajando y estudiando. En casa de Iná nos sentimos como en casa. Cantamos y hablamos hasta tarde. Luego cada uno se fue a su cuarto. Me tomó un tiempo conciliar el sueño. Todo era nuevo para mí, como si de repente me encontrara en un mundo nuevo. Por la mañana, fui el último en llegar a la sala, la clase ya estaba decidida a llamarme. Un poco torpemente, me disculpé. Iná, sonriendo, me dijo:

	– No importa, solo llegas un minuto tarde.

	Creo que me he puesto amarillo de vergüenza, porque para la espiritualidad no hay nada peor que la falta de disciplina, y el que no cumple con el horario es un desequilibrado.

	Me calmé, poco después, y todavía conté muchos casos, divirtiéndome mucho. Cuando llegó el momento, nos despedimos de Iná y pronto estábamos en el auditorio del Educandário. Mientras decía la oración me sentí como si estuviera flotando; fue demasiado para mi espíritu ignorante. El instructor volvió a hablar sobre el alma, pidiendo al grupo investigar el libro ¿Qué es el Espiritismo?

	– ¿Por qué dices alma al espíritu encarnado? – Pregunté.

	– La palabra alma es sinónimo de espíritu; sin embargo, llamamos alma cuando el espíritu está preso en la carne. Cuando un hombre comete un delito, va a la cárcel y se queda en la cárcel. Empezamos a llamarlo prisionero. Solo porque estuvo en prisión, no dejó de ser un hombre. Por eso, al espíritu atrapado en el cuerpo físico lo llamamos alma.

	El panel presentó la pregunta 136, inciso b, de El Libro de los Espíritus:

	¿Qué sería de nuestro cuerpo si no tuviera alma?

	“Simple masa de carne sin inteligencia, lo que quieras, excepto un hombre.” 

	– Hermano – pidió Luanda –, háblanos del fluido vital.

	– Encontramos en La Génesis, Capítulos 10, 11 y 14, un buen estudio sobre los fluidos, que muchos confunden con la energía. En El Libro de los Espíritus, Parte I, Capítulo 4, encontramos seres orgánicos e inorgánicos:

	“Seres orgánicos son aquellos que tienen en sí mismos una fuente de íntima actividad, que les da vida. Nacen, crecen, se reproducen por sí mismos y mueren. Están provistos de órganos especiales para la ejecución de los diferentes actos de la vida, órganos adecuados a las necesidades que les impone su propia conservación. Esta clase incluye a los hombres, los animales y las plantas.”

	Para comprender mejor, busquemos en La Génesis, Capítulo 14, las explicaciones sobre los fluidos. No debemos olvidar que el fluido no es energía. Hoy estudiaremos los fluidos. Estos parten del fluido cósmico universal, materia elemental primitiva, cuyas modificaciones y transformaciones constituyen la innumerable variedad de los cuerpos de la naturaleza. Por lo tanto, el fluido universal es de absoluta pureza, pero sufre varias transformaciones cuando compone lo que puede llamarse “la atmósfera espiritual de la Tierra.”

	Se hizo una pregunta:

	– ¿Es el principio vital el mismo para todos los cuerpos que conocemos?

	– Sí, respondió el instructor, modificado según la especie, según El Libro de los Espíritus, pregunta 66.

	– En el hombre, ¿cómo actúa? En El Libro de los Espíritus aprendemos que espíritu y materia son dos elementos constitutivos del Universo. ¿Y el principio vital sería un tercero?

	– La respuesta está en la pregunta 64:

	“Es, sin duda, uno de los elementos necesarios para la constitución del Universo, pero que también tiene su origen en la materia universal modificada. Es, para ti, un elemento, como el oxígeno y el hidrógeno, que; sin embargo, no son elementos primitivos, ya que todos derivan de un solo principio.”

	– ¿Es lo mismo fluido vital que fluido espiritual? 

	– No, el fluido espiritual es lo que sirve para el desarrollo de la inteligencia; envuelve la materia cerebral, haciéndola más o menos flexible. Por lo tanto, el cerebro es el reservorio y el asiento de impulso y dirección de los fluidos espirituales, nerviosos y vitales. En el cuerpo físico, además del fluido vital que circula por las venas, mezclado con la sangre, influyendo en sus cualidades y, por tanto, en la organización humana, el encarnado tiene el fluido nervioso, que sirve para dar elasticidad a los músculos, nervios y articulaciones, y el fluido espiritual, que rodea la materia cerebral.

	Presioné el botón de pregunta:

	– Me gustaría que el hermano explicara más sobre la mente.

	– La mente es la guía de este universo microscópico, en el que miles de millones de fluidos y energías están consagrados a su servicio.

	– ¿Es la célula nerviosa una entidad eléctrica?

	– Sí, que diariamente se nutre de líquidos.

	– ¿Energía y fluidos trabajan juntos?

	– Sí. En el cuerpo humano estos dos elementos funcionan para que el espíritu quede a cargo del cuerpo físico, son los que dan vitalidad al cuerpo físico. El espíritu es el jefe; fluido y energía, instrumentos que utiliza el jefe para sus necesidades. No olvidemos que el periespíritu está compuesto de fluido cósmico universal y que la energía se encuentra en el doble etérico, en las llamadas ruedas energéticas.

	El instructor también nos orientó en varios temas relacionados con la fluidez y la energía, después de lo cual terminó la clase y nos fuimos con un espíritu lleno de agradecimiento.

	Ganamos el jardín y encontramos a un hermano que nos informó que nos esperaban en la secretaría del Educandário. Me congelé, pensando: “¿Qué hicimos mal?”

	Pronto allí estábamos, diciéndonos que deberíamos descender a la corteza de la Tierra para ayudar a alguien. Pensé que era extraño, pero guardé silencio, pidiendo llegar a mi nuevo hogar. Los demás me miraron, como preguntando: “¿Para qué?.”

	– Voy a besar a Iná, eso es todo, un beso de despedida.

	Y así partimos hasta llegar a la casa de Roberto. Lo encontramos muy debilitado, sentado en una silla. rezado a Dios, pidiendo protección. Él y su esposa habían fundado un Centro Espírita y ahora, viudo, se encontraba casi solo para llevar a cabo la tarea hasta el final. Eran tantas las preocupaciones que Roberto pidió ayuda. Estábamos allí no solo para ayudarlo, sino también para estudiar la lucha de un verdadero espírita. Parece que sintió nuestra presencia, pues comenzó a hablar: 

	– No sé qué hacer, mis amigos espirituales. Trato de mantener la pureza doctrinal de la Casa; sin embargo, algunos de los visitantes viven, en sus ratos libres, a espaldas de los lectores de cartas, en fin, mezclando todo con la Doctrina y, por mucho que los invitamos a estudiar, se resisten., porque les resulta más fácil servir a los demás señores que al Centro.

	Luanda tomó la mano de Roberto, quien continuó:

	– Quisiera que las paredes de la Casa de Jesús resplandecieran de caridad, pero sus patronos distan mucho de ello.

	Pasamos algunas horas orando con Roberto y, por la noche, visitamos el Centro Espírita. Los trabajadores de aquella Casa parecían de fiesta: yendo y viniendo por los pasillos, mujeres muy bien vestidas, jóvenes muy alegres, riendo a carcajadas, en fin, un verdadero acontecimiento social.

	– ¿Es así todos los días aquí? Le pregunté a José, uno de los espíritus a cargo del Centro.

	– Sí, la casa siempre está llena.

	La imagen de las damas bien vestidas, con los brazos llenos de pulseras, joyas y pintura facial exagerada, no correspondía a la de una Casa de Oración.

	Siron, al verme preocupado, habló:

	– Luiz, no veo ningún mal en que algunas personas conviertan el Centro Espírita en una casa de vacaciones. No está bien, pero es mejor para ellos aquí que afuera, en el error.

	– No sé, Sirón. La Casa Espírita es un hospital de almas y debemos comportarnos adecuadamente. Joyas caras y ropa que podemos usar en fiestas; aquí lo encuentro irrespetuoso con las almas enfermas que vienen en busca de guía y consuelo. Mira el auditorio: cuánta gente humilde, vestida con sencillez.

	– ¿Qué es lo correcto? ¿Piensas que para ser espírita es necesario vivir en la miseria?

	– No, por favor entiéndeme. Podría estar equivocado, incluso le preguntaré al instructor, pero no creo que sea correcto que los médiums y los mentores estén cubiertos de joyas y decorados como árboles de Navidad. Sé que la espiritualidad admira lo bello, pero también sé que para servir al Señor hay que arremangarse y coger el azadón, y quien está todo adornado no está en condiciones de coger el arado.

	En esto, el orador de la noche hablaba de caridad. Su brazo enjoyado estaba haciendo un ruido irritante. Después, nos invitaron a acompañar a Terêncio, uno de los hermanos que discutía con Roberto, porque quería cambiar los planes de trabajo del Centro. Le gustaba la cultura oriental, las pirámides, en fin, quería un centro ecuménico, porque, decía, los espiritistas tenían que modernizarse. Lo acompañamos y a un colega suyo a su domicilio. Su amigo Henrique, en silencio, lo escuchó hablar sobre el poder de los cristales, la energía de los cuerpos, la necesidad de buscar otros medios:

	– Es necesario modernizar la Doctrina, se está quedando obsoleta. 

	El otro argumentó que no le parecía bien, porque la Doctrina quedaría clarísima, pero Terêncio dijo:

	– No, no comprendes el valor de energizar los cuerpos.

	– Por favor – dijo Henrique – todo lo que tienes que hacer es traer a los duendes, a los gnomos a la Casa...

	– ¿Y por qué no? La Doctrina tiene que seguir la evolución de la Tierra y hoy se han hecho descubrimientos increíbles sobre los elementales.

	– Por favor, no me des esa pequeña charla... 

	Entonces Henrique pensó y dijo:

	– Disculpa, no es que no lo crea, solo pienso que los que creen en estas cosas deben buscarlas en los lugares apropiados, pero que la Doctrina camine como nos la dio Kardec.

	– No entiendo, Henrique. ¿Por qué estás en contra de mis ideas hoy?

	– No sabía que ya estábamos iniciando un trabajo de adoctrinamiento.

	– Y luego – continuó Terêncio –, no duele, ¿verdad? Nos gustan las pirámides...

	Henrique dijo seriamente:

	– Sabes, hermano, no me parece bien que no estemos firmes en la fe. Si no estamos satisfechos con la belleza de la Doctrina Espírita, salgamos con dignidad y vayamos en busca de aquello en lo que creemos. Sin embargo, querer cambiar algo tan hermoso como las enseñanzas de los espíritus, por la sencilla razón que no las entendemos, es pobreza de sentimientos, porque la Doctrina tiene un solo objetivo: predicar la verdad, y se llama Jesús. Gracias a Allan Kardec es fácil encontrar esta verdad, está brillando en los trabajos básicos. Buenas noches – dijo Henrique, cerrando la puerta del auto.

	Todavía nos pusimos del lado de Henrique, que no sabía por qué le había hablado tan duramente a su amigo. Luego, con aires importantes, se dijo:

	– Debe ser mi mentor. De ahora en adelante defenderé la Doctrina con la fuerza de mi espíritu.

	 

	 


 

	3 
LAS PUERTAS DE LA PAZ

	 

	En el Centro Espírita al que asistía, Terêncio abrió accidentalmente El Evangelio según el Espiritismo y, a medias, leyó el capítulo sobre los falsos profetas.

	Se detuvo, con el amado libro en sus manos, dando la impresión que iba a tener un momento de lucidez, ¡pero nada! Dijo suavemente:

	– Estos espíritus están locos, huelen a humedad, son tan viejos.

	Esperamos a que nuestro amigo se suelte del sueño y, junto a su mentor, tratamos de explicarle el peligro de buscar todo lo que se nos aparece, sobre todo si ya tenemos un cierto conocimiento. Y entonces, es una falta de respeto a la Casa a la que asistimos, porque cualquier Centro o iglesia tiene un estatuto que hay que respetar.

	Terêncio no nos escuchó, pensó que todo era muy natural. Solo dejamos de adoctrinar cuando prometió dedicarse más al trabajo de la Casa, porque mientras él buscaba otras creencias, el Centro necesitaba hombros fuertes y manos benditas. Al día siguiente, estábamos tratando de ayudar a Roberto, pero la lucha de este hermano no fue fácil, era atacado constantemente por algunos de los miembros de esa Cámara, como si fuera un irresponsable. Era el grupo de la “nada”, tan conocido por los trabajadores espíritas: solo exigen, pero no trabajan, que es bueno, nada.

	Estábamos al lado de Roberto cuando se acercó un hermano de unos cuarenta años. ¡Grupo de edad difícil, este de treinta a cuarenta y cinco!

	Muy pocos están interesados en cooperar; reclaman obligaciones familiares, laborales, sociales, pero saben exigir. Jorge era solo una queja: se quejaba del periódico mal escrito, de los medios desequilibrados, de algunos libros espíritas, y en todo tenía la culpa Roberto, presidente del Centro. Jorge cambió tanto de voz que pensamos que lo iba a atacar.

	Me acerqué a él y le dije algunas verdades, lo que hizo que se detuviera y se disculpara, ¡pero la falta de respeto de ese falso espiritista fue demasiado! Si no puede imaginarse a un hombre sin conocimiento doctrinario atacando a alguien, imagínese que ya está en un Centro Espírita. ¡Pobre Roberto! A sus sesenta y cinco años, pudiendo viajar y gozar, allí estaba, por amor a su ideal, ¡y siempre tan incomprendido e irrespetado! Jorge se calmó, pero Roberto estaba nervioso y aprovechamos para darle un pase. Quien lo cuidó fue Arlene. Sentado en una silla, Roberto pensó: “Voy a dejar la presidencia y descansar. Tiene razón Jorge, soy muy complaciente y no estoy siendo un buen presidente.” Le hicimos ver lo útil que era para esa Casa, que antes era un elefante blanco, un edificio más, sin ninguna frecuencia. Ahora no, la Casa era un torrente de luz.

	– ¿Por qué estos Centros, donde hay desacuerdos, no hacen nada por los demás? – Le pregunté a Tomás.

	Porque son caldo de cultivo para la vanidad, pero esperamos que un buen día la gente tome conciencia que la Doctrina Espírita es el agua que nos limpia de las imperfecciones. A medida que estudiamos las obras básicas, entrenamos al animal que todavía somos.

	Ahora bien, llegar a la Doctrina y querer solo educar al colega es ser solo un sobre vacío, sin ningún valor. Sería bueno reflexionar y ver que ya hemos dejado atrás muchas viejas costumbres, vicios que nos hacían seres enfermizos. La Casa Espírita, Luiz Sérgio, es un hospital de almas y nadie visita un hospital en busca de diversión o placer. Solo acudimos a él en busca de salud. Así es la Casa Espírita, debemos buscarla, encarnados y desencarnados, por la salud de nuestros espíritus, porque en un Centro bien fundado encontraremos la medicina que nos proporcionará la curación. Para ello; sin embargo, tendremos que renunciar a mucho, especialmente a nuestro amor propio; este es nuestro gran enemigo, que obstaculiza nuestra evolución.

	– Tomás, muchos solo asisten a un Centro Espírita, como lo hacen en algunas iglesias. ¿Está bien? Nuestro hermano Lázaro dice que es mejor ser buen protestante que mal espiritista.

	– Pienso también, cuando un hombre entra en un Centro Espírita, tiene acceso a un verdadero tesoro, que son las obras fundamentales. Al leerlas, no se puede alegar ignorancia, porque en estos libros encontramos todas las pautas para nuestra renovación. Llegar a un Centro Espírita y querer cambiarlo es falta de humildad y, sobre todo, de conocimiento de la Doctrina. Esto es algo que hoy preocupa a los espíritus, ¿no es así, Tomás?

	– Sí es verdad. Si los espíritas no se unen, difícilmente podrán contener los vendavales que se presentarán. Mientras tanto, otras sectas aumentan el número de adeptos.

	– Pero Lázaro también dice que lo que realmente necesitamos es calidad y no cantidad.

	– Sí, pero si la Doctrina está bien explicada, brillará como una estrella, ¿y quién no ama la luz?

	Estuvimos varios días en esa casa, tratando de ayudar a Roberto, pero el desencuentro entre ellos era grande. ¡Nadie puede imaginar cuánto sufre un apóstol de Cristo! Fuimos invitados, entonces, a visitar otro Centro Espírita, y nos asustó el estancamiento de ese enorme edificio. Las obras sociales se opusieron, ya que muchos de los asistentes dijeron que cuando trabajábamos por los pobres, nos olvidábamos de estudiar la Doctrina. El nombre del presidente era Erasto. Nos acercamos a él e intentamos hablarle de caridad, pero dijo con dureza: “Prefiero ver el Centro vacío que trabajar con malos espíritus.” Nos dimos cuenta que esos hermanos no hacían nada por la Doctrina, vivían en un capullo. Hablaron de Jesús, pero no siguieron sus pasos.

	– ¿Solo rezan aquí? ¿Quiénes eran? – Pregunté.

	Nadie me contestó, pero confieso que me sentí intranquilo. Esos hermanos desconocían la necesidad material o espiritual de su prójimo. Nunca habían salido de esas cuatro paredes, mientras Jesús caminaba millas y millas, sin donde recostar Su cabeza, porque los necesitados eran Su familia. No solo defendió la Ley de Dios, la vivió en toda su grandeza. En esa Casa, con un solar enorme, todo parecía abandonado. Allí habitaba el orgullo. Si habláramos con uno de sus clientes habituales, pronto nos daríamos cuenta de lo apegados que estaban a la carta.

	– ¿Cambiará esto alguna vez? – Le pregunté a Arlene.

	– Sí, pronto se cansarán de la ociosidad.

	– Menos mal. ¿Por qué no inicias grupos de manualidades como terapia? Y entonces, ¿qué sentido tiene hablar y no lograr nada? ¿Cómo es posible, incluso con tanto conocimiento, estar tan apegado a la letra? Le pregunté a Tomás.

	– Recuerda, Luiz Sérgio, que hay varias religiones en las que los hombres se presentan como verdaderas enciclopedias, pero con el corazón vacío. No podemos olvidar; sin embargo, que innumerables personas experimentan la Doctrina, siendo verdaderos apóstoles de Cristo.

	Impresionado volví a mirar el patio: piso de tierra, tierra con aire de abandono.

	– ¿Por qué no hacen un esfuerzo conjunto para cuidar el jardín? Simplicidad no significa descuido. Esta sería una buena oportunidad para unir a sus miembros. Pero creo que es pedir demasiado de ellos...

	Ese día se reunió la junta. Unos minutos nos quedamos, fue un verdadero ruedo de ofensas, peleas y más peleas, todos con ganas de gobernar. Al partir, pedimos perdón a Jesús por todos los hombres que reciben el talento del amor pero lo mantienen enterrado en un corazón orgulloso.

	– Amigos, vayamos ahora a una Casa donde Dios, Cristo y la Caridad brillen luz en cada gesto. Vamos, hermanos, al Centro Espírita Recanto da Fé. Cuando llegamos, algunas personas cantaban alegres: era el grupo de costureras abnegadas. De veinte máquinas, todas ocupadas, salían al año dos mil canastillas para niños pobres. De las manos de aquellas hermanas salían también las más bellas artesanías, vendidas para la compra de todo el material para la confección del ajuar. Con entusiasmo notamos que todas aquellas señoras, hermanas aun en edad avanzada, estudiaban la Doctrina, teniendo un excelente conocimiento doctrinario.

	– Hermana Arlene, ¿asisten a los grupos de estudio de la Casa?

	– Sí, por eso son tan desapegadas. Estudian y trabajan, porque saben que la fe sin obras es como un arroyo seco.

	Nos quedamos en el Recanto da Fé y nos dimos cuenta que ese grupo espírita vivía como un encarnado, pero ya bastante espiritualizado. La preocupación de aquellos hermanos era con el prójimo y por eso no tenían miedo de privarse de muchas cosas. Incluso los niños y los jóvenes encontraron natural pagar una cierta cantidad para mejorar a sus semejantes.

	– Puedo ver que trabajan felices, ¿tú no? – Mentí.

	– Sí, como este, hay varios otros grupos en Brasil que ya tomaron conciencia que es en el dar que se recibe y que otras religiones se han vuelto obsoletas porque sus hombres se han convertido en piezas de museo, no han salido a las calles a luchar contra el hambre. y miseria, como lo hizo Jesucristo.

	Quería quedarme en esa Casa y narrarles la fuerza de una fe razonada, de una fe gigante. ¡Qué firme es quien conoce la Doctrina y cree que nos encarnamos para evolucionar! Si no quitamos el egoísmo y el orgullo de nuestro corazón, no seremos dignos del llamado de Cristo. Ese Rincón era la palabra viva de Jesús; sus jardines, muy cuidados, ensalzaban la naturaleza y las flores y los pájaros invitaban a la oración.

	– ¿Por qué no todos los Centros son así?

	– Porque muchos todavía piensan que el solo hecho de pretender ser espírita los exime de una reforma íntima. Porque se creen dueños de la verdad, solo van a los Centros y quieren adoctrinar espíritus. La Doctrina es la medicina del alma, es el faro que guía a los hombres por el largo camino de la evolución. El que no busca hacerse bueno no será digno de la llamada de Cristo.

	– Sabes, Tomás, me gusta mucho un pasaje de El Evangelio según el Espiritismo, en el Capítulo 25, Busca y Encuentra, ítem ocho. En el último párrafo está escrito:

	“La caridad y la fraternidad no están decretadas en las leyes. Si ambos no están en el corazón, allí prevalecerá siempre el egoísmo. Corresponde al Espiritismo hacerlos penetrar en ella.”

	Es hermoso este párrafo, donde se muestra a los espíritas la gran responsabilidad de cada uno. Todos somos maestros y si Dios quiere, solo enseñemos cosas dignas a los que caminan a nuestro lado.

	– Tienes razón, Luiz. ¿De qué sirven las palabras cuando están lejos de los ejemplos? 

	Miré una vez más al Recanto da Fé y le pedí a Dios ese lugar acogedor; que sus visitantes lleven siempre el Evangelio en el corazón, solo así la Casa crecerá en bendiciones.

	Allí nos quedamos unos días más, cuando se creó un grupo de estudio.

	– ¿Por qué solo se estudian obras básicas aquí? – Pregunté.

	– Porque son las más completas. Al estudiarlas, estamos investigando otros libros, porque todo lo que vino después de Kardec solo complementa verdades doctrinarias, entonces no conviene seguir estudiando tal o cual libro; lo correcto es hacer de El Libro de los Espíritus nuestra cascada de luz. Los demás libros son gotas de luz que necesitan del discernimiento de cada uno para componer la vasta bibliografía espírita. Por eso, antes de devorarnos libros y más libros, aprendamos de las obras de la Codificación.

	– ¿Y los libros de los grandes filósofos de la Doctrina?

	– Son geniales para investigar cuando estamos aclarando lo básico.

	– Amigo, pero a muchos les cuesta estudiarlos.

	– Falta de hábito. Si el espírita principiante buscara en las obras fundamentales la respuesta a sus interrogantes, no estaría tan desinformado. El mal de los novicios es buscar solo médiums, muchos de los cuales no están preparados, con sus propias teorías, lejos de las verdades.

	– Ahí está el peligro, y como hay personitas vanidosas por ahí... Pobre gente, a la hora “H” queremos verles la cara. También me gusta mucho el capítulo 18 de El Evangelio según el Espiritismo:

	“Muchos son los llamados y pocos los elegidos”, punto sexto:

	“No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi padre que está en los cielos, entrará en el reino de los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no es así que en tu nombre profetizamos, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hacemos muchos prodigios?”

	Esta parábola es muy seria y los espiritistas tienen que reflexionar sobre su significado. ¿De qué sirve vivir haciendo profecías y hablando del futuro al prójimo, si no estamos haciendo nada por la mejora íntima, si no damos buen ejemplo? ¿De qué sirve expulsar obsesores, si en nuestros hogares somos tiranos domésticos, si seguimos siendo obsesores de nuestros compañeros de trabajo

	
